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La conquista de Jericó
(Josué 6)

Estratégicamente, la conquista 
de Jericó, que yacía al pie de las 
tierras altas de Canaán, era un 
reto significativo para Israel por 
ser la primera batalla, la ciudad 
más fortificada, y la entrada a las 
demás ciudades de esta región. Se 
establecería como batalla estándar, 
la ratificación de la promesa de Dios 
de darles la Tierra Prometida, la 
manifestación de su presencia en 
medio de ellos, y la suficiencia de su 
poder contra los enemigos. Ganar 
temprano la victoria sobre algún 
pecado que nos asedia es crucial si 
queremos ganar las demás batallas en 
nuestra vida cristiana.
Dispensacionalmente, la batalla contra 
las ciudades de Canaán anticipa la 
campaña al final de la gran tribulación. 
Bajo el reino milenario de Cristo, 
Israel será la cabeza de las naciones 
del mundo. A pesar de buenos líderes 
como Moisés, Josué y David, Israel 
tendrá que esperar hasta que Cristo 
sea su rey para poseer el territorio 
completo del pacto de Abraham. Sólo 
Cristo nos hará poseedores victoriosos 
de nuestra herencia.
Evangélicamente, cada pecador es 
como un mini-Jericó, por sus muros 
de resistencia bien altos, la oposición 

de Satanás, las vueltas (reuniones) sin 
resultados, la dependencia (oración) 
total de Dios, la unidad de todos (la 
asamblea) marchando en formación, 
el carácter sacerdotal esencial para 
aquellos que tocan la trompeta del 
Evangelio, y los dos lados del mensaje: 
la advertencia de un juicio venidero 
y la gracia salvadora en casos como 
Rahab la ramera. Como nunca antes, 
necesitamos redoblar nuestros 
esfuerzos en el Evangelio conforme a 
estos principios.
Personalmente, todos podemos 
identificarnos con esta batalla. Si Egipto 
representa al mundo y el desierto la 
carne, Canaán es la oposición satánica. 
“No tenemos lucha contra sangre 
y carne, sino contra principados... 
potestades... los gobernadores de 
las tinieblas de este siglo... huestes 
espirituales de maldad en las regiones 
celestes” (Ef 6.12). Por eso, leemos: 
“Fortaleceos en el Señor, y en el poder 
de su fuerza”, y “Vestíos con toda la 
armadura de Dios, para que podáis 
estar firmes contra las asechanzas del 
diablo” (Ef 6.10, 11). Pablo enfatiza lo 
importante de “el escudo de la fe, con 
que podáis apagar todos los dardos 
de fuego del maligno”, Efesios 6.16. 
El secreto, amado creyente, es la fe. 

“Por la fe cayeron los muros de Jericó”, 
Hebreos 11.30.
La posición central del arca en las 
vueltas enfatiza que la presencia de 
Dios los defendía. Las extrañas vueltas 
alrededor de Jericó muestran que 
los pensamientos de Dios son más 
altos que los nuestros (Is 55.8, 9). Su 
fe obedeció la dirección de Dios, sin 
cuestionarla. Los muros imposibles 
les recordaban su debilidad humana. 
Gracias a Dios, “las armas de nuestra 
milicia no son carnales, sino poderosas 
en Dios para la destrucción de 
fortalezas”, 2 Corintios 10.4. Dios tenía 
el buen momento para la destrucción 
de Jericó: después de la obediencia 
de su pueblo. “Prontos para castigar 
toda desobediencia, cuando vuestra 
obediencia sea perfecta”, 2 Corintios 
10.5, 6.
Moralmente, Jericó fue “anatema a 
Jehová”, juzgada por él, y quemada 
totalmente (menos los metales 
apartados para el tesoro del santuario). 
Repudiemos “este presente siglo 
malo”, Gálatas 1.4. El principio de las 
primicias hizo que le dieron a Dios la 
primera de las ciudades cananeas. 
Reconozcámoslo también nosotros, 
dándole a Dios su debida porción.
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LA PETICIÓN DEL PRISIONERO

Aprendiendo de la carta de Pablo a Filemoń

por Jairo Gracia
Hermosillo, México

Segunda parte

Es digno de notar cómo Pablo 
abandona sus derechos como 
apóstol para “mandar lo que 

conviene”, v. 8, y de manera cautelosa 
“rogar por amor”, v. 9, a favor de 
Onésimo. Filemón no recibió la petición 
del emperador, al punto de tener que 
obedecer por obligación. Más bien, la 
petición vino desde la prisión donde 
estaba Pablo, quien fue encarcelado 
por su fidelidad al Señor. Consideremos 
a Pablo el prisionero.

Pablo está atado
Prisionero quiere decir atado. Es 
interesante que Pablo no diga 
“prisionero de Roma”, sino “prisionero 
de Jesucristo”, v. 1. Es decir, aunque 
Pablo fue literalmente prisionero 
en Roma, entendía que la causa 
de su encierro era por su fidelidad 
a Jesucristo. Él era su Señor, y las 
circunstancias no alteraron esta verdad 
sino que fueron otra oportunidad para 
anunciar que él era del Señor, y que 
aceptaba su voluntad.
¿Quién puede decir que es prisionero 
de Jesucristo desde el trabajo, 
escuela o vecindad? Nos quejamos 
con facilidad de las circunstancias 
y decimos algo así como: “¡ya no 
aguanto, soy prisionero del hogar/
trabajo/escuela!” Olvidamos que 
tales circunstancias las usa Dios para 
hacernos madurar. Pensamos que 
trabajar legítimamente o estudiar en la 
universidad son una pérdida de tiempo 
y volvemos a decir algo así como: 
“¿Por qué pierdo el tiempo en esto o 
aquello en lugar de estar aquí o allá?” 
Tales pensamientos revelan nuestra 
irresponsabilidad ante las cuestiones 
ordinarias de la vida, que de no ser 
atendidas, difícilmente nos permitirán 
atender las espirituales. Aparte que 

le reservamos a Dios el derecho que 
tiene de moldear nuestro carácter. 
Hagamos de nuestras “prisiones” 
(trabajo, escuela, hogar, etc.) lugares 
para glorificar a nuestro Señor, “pues 
si vivimos, para el Señor vivimos; y 
si morimos, para el Señor morimos. 
Así pues, sea que vivamos, o que 
muramos, del Señor somos”, Romanos 
14.8.

Pablo estaba acompañado
A Pablo no le molestaba darle crédito  
a aquellos que lo acompañaban o  
hacían algo por él (vv 1-2, 7, 23-24).  
Desafortunadamente nuestra 
egoísta carnalidad exige reservar los 
“derechos de autor” y no estamos 
dispuestos a reconocer a aquellos 
que nos acompañaron o ayudaron 
en determinada tarea. Cuando los 
discípulos no lograron pescar nada, el 
Señor les dijo que echaran la red a la 
derecha de la barca. Luego Jesucristo 
les dijo: “Traed de los peces que 
acabáis de pescar”, Juan 21.6, 10. 
Ellos pudieron pescar porque el Señor 
los ayudó, pero Él les dio crédito a 
ellos por la pesca. “Nada hagáis por 
contienda o por vanagloria; antes bien 
con humildad, estimando cada uno 
a los demás como superiores a él 
mismo”, Filipenses 2.3.
Por otro lado, Pablo tampoco se 
negaba al compañerismo, sino que lo 
aceptaba y lo reconocía; “a Arquipo 
nuestro compañero de milicia”, 
v. 2. En ocasiones pensamos que 
podemos solos, y nos resistimos a 
trabajar en equipo. Esto solo alimenta 
nuestra arrogante autosuficiencia 
e indirectamente decimos que no 
ocupamos a Dios. Aprendamos de 
Pablo, y de Jesucristo quien “estableció 
a doce, para que estuviesen con 

él”, Marcos 3.14. Promovamos el 
compañerismo porque “mejores son 
dos que uno… porque si cayeren, el 
uno levantará a su compañero; pero 
¡ay del solo! que cuando cayere, 
no habrá segundo que lo levante”, 
Eclesiastés 4.9-10.

La acción de gracias de Pablo
Pablo no era egoísta cuando oraba 
porque lo hacía por otros también 
(vv 4-5). De la misma manera, el 
creyente es responsable de orar por 
otros ante Dios (1 Pedro 2.5). ¿Cómo 
lograrlo si no conozco a mis hermanos, 
e ignoro sus luchas, problemas o 
virtudes? Pablo dijo: “Doy gracias a 
mi Dios… porque oigo del amor y la 
fe que tienes hacia el Señor Jesús y 
para con todos los santos”, vv 4-5. 
¿Cuántas veces me he sentado con 
mis hermanos para escuchar sus 
necesidades y sus logros? ¿Cuántas 
veces he ido a visitar a mis hermanos 
para tener una conversación amena 
mejor que la que uno pudiera tener en 
el local de reunión? En ocasiones solo 
queremos ser escuchados y cuando el 
hermano está a punto de desahogarse 
con uno, inventamos cualquier excusa 
para no oír. Atendamos el llamado que 
dice: “Mis amados hermanos, todo 
hombre sea pronto para oír”, Santiago 
1.19.

La apelación de Pablo
Anteriormente mencionábamos cómo 
Pablo, en lugar de exigir, ruega (v. 8). 
Esto significa que Pablo apelaría a 
la fe práctica (v. 6), a la voluntad de 
Filemón (vv 8, 14), al amor fraternal 
(vv 9, 16), a su consideración (v. 9) y a 
la transformación de Onésimo (vv 10-
12). En otras palabras, Filemón debía 
considerar que la fe sin obras está 
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Monterrey, México 

muerta (Santiago 2.26), que se necesita 
voluntad dispuesta antes de perdonar 
(Hebreos 10.4-7), que es preciso 
amar a los hermanos, como Onésimo 
ahora lo es (v. 16; 1 Juan 3.11; 3.23; 
4.7). También debía tomar en cuenta, 
pero no por lástima, la condición de 
Pablo, anciano y prisionero (v. 9), y que 
Onésimo ya no era el mismo (v. 11).
Filemón no tenía excusa para no 
otorgarle el perdón a Onésimo y 
nosotros tampoco, porque las razones 
que Pablo presenta aquí son las 
mismas que ocupamos para no retrasar 
el perdón a nuestros hermanos. 
Recordemos las palabras de Pablo a 
los colosenses: “Soportándose unos 
a otros y perdonándose unos a otros, 
si alguien tiene queja contra otro. 
Como Cristo los perdonó, así también 
háganlo ustedes”, Colosenses 3.13 
(NBLH).

Pablo abandona sus derechos
Pablo dijo respecto a Onésimo: “Yo 
quisiera retenerle conmigo, para 
que en lugar tuyo me sirviese”, v. 13. 
Pablo tenía el derecho de “quedarse” 
con Onésimo, porque éste había sido 
salvo por su ministerio. Ahora lo llama 
hijo (v. 10) – de ahí su derecho. En su 
máxima expresión, el Señor Jesucristo 
también se despojó de sus derechos: 
“El cual, siendo en forma de Dios, no 
estimó el ser igual a Dios como cosa 
a que aferrarse, sino que se despojó 
a sí mismo, tomando forma de siervo, 
hecho semejante a los hombres”, 
Filipenses 2.6-7. ¿Qué de mí? “Antes 
bien con humildad, estimando cada 
uno a los demás como superiores a él 
mismo; no mirando cada uno por lo 
suyo propio, sino cada cual también 
por lo de los otros”, Filipenses 2.3-4.

Pablo asume la responsabilidad
“Y si en algo te dañó, o te debe, ponlo 
a mi cuenta. Yo Pablo lo escribo de mi 
mamo, yo lo pagaré”, vv 18-19.  
Hermosa figura de Cristo y su inter-
cesión a nuestro favor (2 Corintios 
5.21). Filemón, como Dios, estaba 
indignado por el pecado; nosotros, 
como Onésimo, éramos desobedientes, 
ladrones y merecedores del castigo; 
Pablo, como el Señor Jesucristo, 
asumió cuentas ajenas. La diferencia 
es que lo que Cristo hizo no tiene 
comparación, porque su efecto vicario 
está vigente hasta el día de hoy y por la 
eternidad (Hebreos 9.12). Pero lo que 
hizo Pablo es historia que solo nos sirve 
de ejemplo. “Sobrellevad los unos las 
cargas de los otros, y cumplid así la ley 
de Cristo”, Gálatas 6.2.

En el plan divino de salvación 
no hay lugar para opiniones 
y pensamientos humanos. Lo 

importante es lo que Dios dice en su 
Palabra. Hay quienes argumentan: 
“¿Cree usted que un Dios de amor 
podría condenar a una persona en el 
infierno?” Otros piensan: “La salvación 
no puede ser solamente por creer. 
Tengo que hacer algo”. 
Un hombre de la antigüedad 
necesitaba ser sanado de una 
enfermedad mortal, pero tenía varios 
errores en su manera de pensar. 
Aunque Naamán era un hombre con 
muchas cualidades, nada de esto lo 
ayudaba con su mayor problema: la 
lepra. Notemos algunos aspectos de 
esta historia relatada en 2 Reyes 5.

Sus errores
•	 ¿Por influencias?

A Naamán le dijeron que fuera al 
profeta Eliseo, pero él fue al rey 
de Siria y éste le dio cartas para 
el rey de Israel. Quizás Naamán 
pensaba que usando sus influencias 
podía saltarse algunos pasos y 
agilizar las cosas para ser sanado. 
Personas así piensan que por asistir 
a una iglesia grande e influyente, 
o por ser familiar de alguna figura 
religiosa, ya tienen la salvación 
automáticamente. Cuando yo era 
niño pensaba que como mis padres 
eran salvos, yo ya tenía todo listo 
para el cielo.

•	 ¿Por dinero?
Naamán trajo una fortuna en oro, 
plata y vestidos lujosos. ¿Podía 
comprar su sanidad? Por supuesto 
que no; su dinero no le iba a servir 
de nada. De la misma manera, 
tampoco sirve para comprar la 
salvación del alma. Alguien podría 
preguntar: “¿Y qué del diezmo que 
doy, y mis limosnas?” Dice el Salmo 
49: “La redención de su vida es de 
gran precio, y no se logrará jamás”. 
Muy ciertas son las palabras del 
himno:

No soy rescatado con oro o con plata;  
el oro no compra la gracia de Dios.  
Si fuera por oro sería un negocio,  

mas Cristo por todos su sangre vertió.

•	 ¿Por rituales?
Aquí vienen las palabras de Naamán: 
“He aquí yo decía para mí: Saldrá él 
luego, y estando en pie invocará el 
nombre de Jehová su Dios, y alzará 
su mano y tocará el lugar, y sanará 
la lepra”, 2 Reyes 5.11. Él pensaba 
que sería de cierta manera, pero 
estaba equivocado. Hay quienes, al 
final de una reunión de predicación 
del Evangelio, se han quedado a la 
expectativa: “Quiero ser salvo, pero 
¿cuándo van a hacer el llamado?”, 
o “¿Por qué el predicador no viene 
y me impone las manos?” Naamán 
pensaba que Eliseo, por ser profeta, 
tendría ciertos poderes en sí mismo. 
Pero Eliseo solamente le dio un 
mensaje. Eso es lo que hace el 
predicador: comunica el mensaje del 
Evangelio de Cristo.

El Evangelio
•	 Por la fe

Ni sus influencias, ni su dinero, ni los 
rituales le iban a ayudar; sólo Dios lo 
podía sanar. La salvación es personal. 
“¿Quién puede perdonar pecados, 
sino sólo Dios?», Marcos 2.7. Dios 
ha abierto un camino de salvación. 
Cristo murió en la cruz por nuestros 
pecados y usted puede ser salvo al 
descansar en Él personalmente. Ya 
todo está completado. “Este Jesús... 
y en ningún otro hay salvación; 
porque no hay otro nombre bajo el 
cielo, dado a los hombres, en que 
podamos ser salvos” (Hechos 4.12). 
Ese es el mensaje del Evangelio.

Yo pensaba...
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por Steve Kember
Prince Albert, Canadá

Prince Albert

Steve y Merle Kember

Steve y Merle fueron encomendados 
por la asamblea de Sarnia, Ontario, 

Canadá en 1986.

Prince Albert, o Príncipe Alberto, 
una ciudad de unos 40,000 
habitantes, se encuentra en 

las praderas canadienses en el norte 
de la provincia de Saskatchewan. A 
veces es llamada “La Ciudad de las 
Cárceles”, ya que cuenta con cuatro 
centros penitenciarios, entre ellos 
uno de menores, uno de mujeres y 
uno de máxima seguridad. Muchas de 
las familias de los presos se mudan al 
área y contribuyen a la triste condición 
de alcoholismo y drogadicción, que 
es considerada entre las peores de 
Canadá. 
Esto nos hace pensar en el hombre 
a la orilla del camino en Lucas 10, y 
el samaritano que “llegó adonde él 
estaba”. Para contactar a la gente y 
ganar su confianza, tenemos que ir 
a donde están. Por eso, mi esposa, 
Merle, y yo, junto con otro hermano, 
estacionamos un remolque en la calle y 
repartimos textos, folletos, sándwiches, 
café, jugo y galletas. Un DVD sobre el 
Evangelio se proyecta continuamente 
adentro, y muchos se sientan para 
verlo. Cada día llegan alrededor de 300 
personas, de las cuales como 75% son 
adictos. 
La miseria, la tristeza, y el dolor 
caracterizan a casi todos. Cada cierto 
tiempo, unos 2 o 3 de los que hemos 
llegado a conocer, mueren por una 
sobredosis, suicidio u homicidio. Las 
mujeres jóvenes venden sus cuerpos 

para comprar su próxima dosis. Los 
vemos destruirse lentamente a lo 
largo de los meses. Muchas veces 
los alcohólicos alcanzan una edad 
avanzada, pero los drogadictos nunca.
Sin embargo, muestran algo de 
respeto hacia Dios. A menudo nos 
piden que oremos por algún problema 
que tienen, y oramos en ese mismo 
momento. Es bueno ver que los que 
están cerca inmediatamente guardan 
silencio e incluso a veces los hombres 
se quitan la gorra. Todos reciben 
un folleto con una invitación a la 
predicación del Evangelio y a una cena 
en el ‘Centro de Buenas Noticias’ allí 
cerca. Normalmente asisten entre 12 
y 20 personas, y como la mitad lo hace 
con regularidad.
Merle y yo somos responsables de dos 
servicios dominicales en la cárcel de 
mujeres cada 3 o 4 semanas, y muchas 
veces reconocemos a algunas de las 
presas por haber tenido contacto con 
ellas en la calle. Las que conocemos 
siempre están contentas de vernos, 
y estamos muy agradecidos por 
la oportunidad de predicarles el 
Evangelio.
Algunos han sido salvos. Anoche 
tuve una larga visita en una cafetería 
con Jonathon Starblanket (lit. “cobija 
estelar”). Tiene unos 50 años, pero 

tras años de ser alcohólico bien 
podría llamarse una “chatarra de la 
humanidad”. Él repetía una y otra vez 
con los ojos llenos de lagrimas: “Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que 
hacen”. Fue un placer escucharlo 
hablar con ternura del Señor Jesús. 
Antes de salir, quiso cantar “Cristo 
me ama”. Cantamos juntos mientras 
Jonathon lloraba. Luego me abrazó por 
un buen rato. Al despedirse me dijo: 
“Cristo me ama. Y usted también”.
La única esperanza para estas queridas 
personas es el Evangelio y seguimos 
buscando oportunidades para hablarles 
acerca del Señor.                                    
Se puede ver un breve documental (en 
inglés) en el siguiente enlace:

https://www.youtube.com/
watch?v=9HOmnWZDeDQ

Canadá

. Prince Albert

https://www.youtube.com/watch?v=9HOmnWZDeDQ
https://www.youtube.com/watch?v=9HOmnWZDeDQ
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Cuando pensamos en un siervo 
vienen a la mente varias 
verdades, pero tal vez las dos 

principales son actividad y sumisión. 
Jehová, en el Antiguo Testamento, 
tenía varios siervos: Abraham, Moisés y 
David, entre otros.  La nación de Israel 
también era considerada como su 
siervo, pero falló en su servicio – tanto 
los individuos como la nación. Sin 
embargo, Dios siempre había tenido en 
mente a otro Siervo que, aunque no se 
identifique por nombre en la profecía 
de Isaías, para nosotros, al leerla, nos 
es evidente que el Siervo de Jehová 
sería el Hijo de Dios, nuestro Señor 
Jesucristo.  
En Isaías llegamos a algunas cumbres 
en cuanto a la profecía mesiánica, y 
entre ellas están los cuatro “cánticos 
del Siervo”.  A algunos les era difícil 
pensar que el Mesías sufriría.  No 
esperaban que fuera un ser humilde, 
sino un libertador potente.  En 
ediciones posteriores estaremos 
viendo algunas verdades en cuanto al 
Siervo, pero ahora empezaremos con 
el capítulo 42, donde vemos al Siervo 
paciente.
La división del cántico es sencilla; 
empieza con Dios dirigiéndose primero 
a la nación, donde el Siervo es el tema 
(vv 1-4).  Luego le habla al Siervo 
e Israel oye (vv 5-7).  Finalmente, 
vuelve a hablarle a la nación y todos 
oyen (vv  8-9).  Veremos solamente la 
primera parte del cántico.
Hay una declaración de deleite 
al inicio: “He aquí mi siervo… mi 
escogido, en quien mi alma tiene 
contentamiento”.  Es increíble pensar 
que el que era “en forma de Dios” 
estaba dispuesto a tomar “forma de 
siervo” (Fil 2.7).  En 1 Pedro 2.6 vemos 
que Cristo es la piedra “desechada 

ciertamente por los hombres, mas 
para Dios escogida y preciosa”.  Piense 
también en la declaración hecha dos 
veces desde el cielo: “Este es mi Hijo 
amado, en quien tengo complacencia” 
(Mt 3.17; 17.5).  ¡Qué maravilla!  ¡El 
Hijo vino para servir!  Y siempre llenaba 
de contentamiento el corazón de Dios.
Pero el primer versículo también nos 
enseña algo de su dependencia y 
dirección: “Yo le sostendré… he puesto 
sobre él mi Espíritu”. Moisés, cuando 
estaba en el monte, necesitó el apoyo 
de Aarón y Hur (Ex 17). Este Siervo, 
aunque era divino, también dependía 
de su Dios. En otra ocasión veremos 
más de este tema. Fue ungido con el 
Espíritu en su bautismo en una manera 
única y especial: “Descendió el Espíritu 
en forma corporal, como paloma” (Lc 
3.22). Si uno traza la manera en que el 
Espíritu Santo está involucrado en la 
vida de Cristo, aprende que desde el 
anuncio y concepción hasta la muerte, 
resurrección y ascensión, el Espíritu 
dirigía los pasos de Cristo. Le doy un 
ejemplo: En la tentación “fue llevado 
por el Espíritu al desierto por cuarenta 
días, y era tentado por el diablo” 
(Lc 4.2).
El primer versículo termina hablando 
del deseo divino de traer justicia a los 
gentiles. En estos cánticos hay varios 
indicios de que Dios quería bendecir 
a las naciones, y no solo a Israel. La 
idea de justicia en Isaías nos hace ver 
algo del orden en el universo (40.14), 
la soberanía de Dios (41.4), y el 
establecimiento del orden divino, para 
que todos conozcan la verdad de Dios, 
(51.4).
En el versículo 2 vemos algo de su 
discreción: “No gritará, ni alzará 
su voz, ni la hará oír en las calles”. 
Esa tranquilidad, mansedumbre y 

humildad que marcaba a Cristo no 
son tan comunes en nuestro tiempo, 
y obviamente tampoco lo eran en su 
tiempo. Cristo habló de los líderes 
religiosos que buscaban los lugares 
principales para ser vistos y oídos 
(Mt 6.5). No es que la gente no podía 
oír a Cristo, sino que su deseo era 
no convertirse en un espectáculo. 
El pueblo se maravillaba al oír las 
palabras de gracia que salían de su 
boca (Lc 4.22), aunque vemos que 
también reconocían su autoridad (Mt 
7.29). En varias ocasiones Cristo mandó 
a los que recibían la bendición de sus 
milagros no decirle nada a nadie (Mt 
12.16; Mr 1.43-44; 7.36).  No buscaba 
fama ni fortuna.
Piense en su diligencia: “No quebrará 
la caña cascada, ni apagará el pábilo 
que humeare”, v. 3. Cristo buscaba 
interés genuino donde podía ayudar, 
con compasión y ternura, a una 
persona quebrantada.  No había falta 
de tales casos en sus días, ni la hay en 
los nuestros tampoco.  Isaías 40.11 
describe esta actividad del Siervo tan 
paciente: “Como pastor apacentará 
su rebaño; en su brazo llevará los 
corderos, y en su seno los llevará”.  
Vemos ejemplos de este cuidado en 
Juan 4 con la mujer samaritana — los 
discípulos estaban escandalizados al 
verlo platicar con ella, pero él vio una 
necesidad muy profunda. Pedro salió 
llorando cuando Cristo lo miró (Lc 
22.62) y luego, a solas con él, Cristo 
lo restauró.  No apagó la mecha que 
humeaba, sino que la recortó y la 
reavivó.
En contraste con otros que fallaban, 
Cristo mostró una determinación. “No 
se cansará ni desmayará, hasta que 
establezca en la tierra justicia”, v. 4.  
No era como la caña o el pábilo, sino 
constante en su caminar hacia la cruz.  

Isaías 42 
El Siervo paciente

por Marcos Caín
Hermosillo, México

Los Cánticos del Siervo

primera parte
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Sin desmayar, a pesar de la presión 
y oposición, lo vemos siguiendo 
adelante.  Lo que Cristo enseñaba, lo 
practicaba — “la necesidad de orar 
siempre, y no desmayar” (Lc 18.1).  

Él sí llevará a cabo el propósito de 
establecer “en la tierra justicia”.
Si en Cristo vemos a un Siervo perfecto 
y paciente, que este nos anime a 

seguir su ejemplo, dependiendo de 
Dios, dirigidos por el Espíritu Santo, 
mostrando discreción, diligencia y 
determinación.

a ti te digo...
Joven, 

“Bueno, lo haré, pero nada más. Voy a hacer lo que tengo 
que hacer, pero no esperes más de mí. Haré mi parte y ya”.

No me agrada ver ese lado de mí, pero ahí está y necesito 
confesárselo al Señor. Cuando Pablo le escribió a Filemón, 
les estaba pidiendo algo a él y su esposa Apia que supondría 
todo un desafío, ¡como mínimo! Naturalmente, Filemón 
y Apia podían haber sido renuentes a recibir de nuevo en 
su hogar a alguien que les había hecho daño y que tenía 
antecedentes penales. Podían haber sido muy implacables. 
Pero cuando Pablo les escribió para compartirles las 
buenas noticias de que Onésimo había sido salvo, él estaba 
convencido de que ellos irían más allá del deber al recibirlo 
de nuevo. 

“Te he escrito confiando en tu obediencia,  
sabiendo que harás aun más de lo que te digo”. 

Filemón 1.21

Pablo sabía por experiencia propia que Filemón y su esposa 
tenían fama de hacer siempre más de lo necesario. No eran 
creyentes con “la mentalidad de hacer lo mínimo necesario”. 
¿Te gustaría tener una reputación así? ¡Un creyente que se 
esfuerza más allá del deber!
A veces podemos ponernos tercos y decir: “Asistiré 
los domingos, calentaré mi puesto, voy a saludar a los 
hermanos, pero hasta ahí”. Cuando tengo pensamientos así, 
yo soy el que está mal –no los hermanos. Necesito rectificar 
mi actitud. Es una señal típica de amargura en mi alma, y no 
puedo disfrutar a Cristo si hay una pizca de amargura que 
contamine mis pensamientos.

“Jesús dijo: …y a cualquiera que te obligue  
a llevar carga por una milla, ve con él dos”. 

Mateo 5.41

En inglés existe una frase, “ir una milla más”, que viene de 
una práctica antigua. En el imperio romano, el servicio postal 
era diferente al de hoy en día. La Autoridad Postal Romana 
(APR) podía interrumpir tu día y exigirte que cargaras un 
paquete por una milla (1.6 Km). Podías estar limpiando tu 
carruaje o lavándote los dientes, pero cuando la APR te 
mandaba a llevar un paquete una milla, ¡no podías rehusar! 
Después de cumplir con la milla que te correspondía, la APR 
interrumpía a otra persona en sus deberes para que cargara 
el paquete una milla más. Y así la gente recibía su correo. 
Eficiente, ¿no? 
A las personas les molestaba mucho que las interrumpieran 
y algunos sentían que era un trabajo degradante, entonces 
hacían lo mínimo necesario. Medían cuidadosamente una 
milla de su casa y ponían una estaca para marcar el límite. 
Luego, con amarga determinación, declaraban: “Cada vez 
que la APR me pida cargar un paquete, caminaré hasta aquí. 
¡Ni un centímetro más!” Por eso la enseñanza de Cristo de 
“ir una milla más” divergía tan radicalmente de la norma 
existente.
Mi Salvador “fue esa milla extra” por mí. De hecho, abarcó 
toda la distancia, haciendo muchísimo más de lo que yo 
merecía. “Hacer un esfuerzo adicional” se ha convertido en 
un lema común para algunos negocios que se toman muy en 
serio su servicio al cliente. ¿Y yo? ¿Me tomo en serio la idea 
de hacer un esfuerzo adicional para Cristo? 
Cuando alguien te pide que hagas algo, ¿tiene esa persona 
alguna razón para creer que, así como Filemón y Apia, harás 
aún más de lo que te pide? El creyente que va más allá del 
deber aprecia a otros creyentes que van más allá del deber. 
Cambia hoy “la mentalidad de hacer lo mínimo necesario” 
por una “mentalidad de esfuerzo máximo” para el Señor. 
“Señor, ayúdame hoy a ser un creyente que va más allá del 
deber”.

¿Eres un creyente con 
la mentalidad de hacer 
lo mínimo necesario?

por Peter Ramsay
Summerside, Canadá

(Bible Byte - Usado con permiso)
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por Timoteo Woodford
Hermosillo, México

¿Sabías que . . .?

Una de las antiguas maravillas 
de la ingeniería es el acueducto 
subterráneo en Jerusalén. Se 

piensa que, bajo la dirección del rey 
Ezequías, este túnel fue excavado en 
piedra en el siglo 8 a.C. para canalizar 
el agua del manantial de Gihón hasta 
el estanque de Siloé. Esto se hizo para 
defender esa importante fuente de 
agua de los enemigos que acechaban: 
“Viendo, pues, Ezequías la venida 
de Senaquerib (rey de Asiria), y su 
intención de combatir a Jerusalén… 
cubrió los manantiales de Gihón la 
de arriba, y condujo el agua hacia el 
occidente de la ciudad de David. Y fue 
prosperado Ezequías en todo lo que 
hizo” (2 Cr 32.2, 30).
El túnel de Siloé mide 533 m de largo 
y se encuentra a una profundidad de 
50 m bajo la superficie. De un extremo 
a otro, hay una caída de apenas 30 cm 
(o sea, una pendiente de menos de 
0.06%). No se sabe cómo lo lograron, 
pero dos equipos excavaron con picos 
desde cada extremo y se encontraron 
en el medio. Fue descubierto en 
1838, pero no fue sino hasta 1880 
que el joven Jacob Eliahu encontró 
una inscripción mientras vadeaba 
por el túnel unos 6 m adentro. 
Esta inscripción, con detalles de la 
construcción del túnel, fue cortada, a 
escondidas, del túnel en 1891 y rota en 
pedazos. Luego se recuperaron y ahora 
se encuentra la inscripción en el Museo 
Arqueológico de Estambul, Turquía. 
La Inscripción (incompleta) de Siloé 
dice: “... la perforación. Esta es la 
historia de la perforación. Cuando 
todavía [...] pico(s) [...] cada uno 
hacia su compañero y cuando todavía 
faltaban perforar tres varas, [...] la voz 
de un hombre que le gritaba a otro, 
pues allí había una brecha del lado 
derecho [...] Y el día de la ruptura se 

encontraron los trabajadores, hombre 
contra hombre, pico contra pico, y 
el agua fluyó de la fuente hacia el 
estanque, 1200 varas, y de 100 varas 
era el grosor de la roca por sobre las 
cabezas de los trabajadores”.
El rey Ezequías se destaca por sus 
riquezas, sus hitos de ingeniería, su 
liderazgo, y lo más importante, su 
dependencia de Dios. Como buen rey, 
reconoció la necesidad de proveer 
para el pueblo, protegerlo de los 
enemigos y pedir la ayuda de Dios. 
Fuera una enfermedad terminal, la 
amenaza de un ataque militar o la 
carga de un asalto mental y espiritual 
contra el pueblo, Ezequías (aunque 
rico, poderoso e inteligente) siempre 
llevó todo a Dios en oración. Cada vez, 
Jehová responde: “He oído tu oración”, 
y en respuesta a su fe dependiente, 
libera a Ezequías y la nación. 
“Los demás hechos de Ezequías, y todo 
su poderío, y cómo hizo el estanque 
y el conducto, y metió las aguas en 
la ciudad, ¿no está escrito en el libro 
de las crónicas de los reyes de Judá?” 
(2 R 20.20). Probablemente el túnel de 
Ezequías es el único sitio bíblico que no 
ha cambiado su aspecto original en sus 
2,700 años. Actualmente los turistas 
pueden reservar un tour a pie, y vadear 
por todo el túnel, ya que el agua es de 
poca profundidad.
Aunque a veces las inscripciones en 
piedra se borran o aun son destruidas, 
la Palabra de Dios, escrita en papiro 
y papel, ha sobrevivido por milenios. 
¿Cómo? La respuesta se encuentra en 

Isaías 40.8 (NBLH): “Se seca la hierba, 
se marchita la flor, pero la palabra 
de nuestro Dios permanece para 
siempre”. El salmista, inspirado por el 
Espíritu Santo, escribió: “Para siempre, 
oh Jehová, permanece tu palabra 
en los cielos” (Sal 119.89). Lo que 
permanece en los cielos, no se puede 
destruir en la Tierra. Así como el túnel 
de Ezequías, la Palabra de Dios sigue 
trayendo agua viva a los sedientos (Jer 
2.13; Jn 7.38) hasta el día de hoy, a 
pesar de los ataques del enemigo. 

Lo escrito en los cielos 
sobrevive lo excavado en piedra

El túnel de Ezequías en la actualidad

Parte de la inscripción de Siloé

El recorrido del túnel de Ezequías
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Preguntas y 
Respuestas

por Pablo Thiessen
Zapopan, México

Envíenos sus dudas o preguntas a 
pregunta@mensajeromexicano.com e 

intentaremos contestarlas bíblicamente.

¿Qué es la teocracia y qué tiene que ver con el creyente? 

La teocracia es, por definición, un 
gobierno donde el gobernante mayor 
es Dios mismo y toda autoridad 
viene de la Deidad (el gobierno 
de Dios). El Diccionario de la Real 
Academia Española (DRAE) define la 
“teocracia” como el “gobierno ejercido 
directamente por Dios”. En el mundo 
secular, la palabra teocracia tiene un 
significado donde se enseña que los 
ministros con un cargo de confianza 
ejercen poder político. Otra definición 
es el dominio de Dios. 

El primer registro histórico del 
término “teocracia” fue escrito por el 
historiador Flavio Josefo. Los griegos 
veían en el mundo de aquella época 
tres formas diferentes de gobierno: 
1) la monarquía, el gobierno de reyes, 
2) la oligarquía, el gobierno de un 
pequeño grupo de privilegiados, y 3) 
la democracia, el gobierno del pueblo. 
Josefo sugiere que el pueblo de Israel 
era una teocracia. A la vez, él sugiere 
que la palabra era forzada. En realidad, 
Moisés era el líder humano que 
gobernaba al pueblo, pero aunque él 
escuchaba las instrucciones de Dios, a 
veces se desvió del camino y pagó el 
precio.

La Biblia nos instruye que la teocracia 
verdadera es cuando Dios mismo es 
el Rey. Habrá un tiempo cuando Cristo 
reinará en la tierra físicamente. Aunque 
esto sucederá al final del tiempo, hay 
ejemplos, ilustraciones y principios 
de teocracia desde el comienzo 
del mundo. Para educarnos en la 
materia, veremos el aspecto literal 
del reino, luego el aspecto ilustrativo, 
y finalmente llegaremos al aspecto 
personal del reino. 

La teocracia literal es lo que la Palabra 
de Dios llama “el reino de Dios”. Los 
diferentes aspectos del reino de 
Dios se hacen patentes al comparar 
escritura con escritura. La Biblia nos 
enseña las diferentes etapas del reino. 
El reino en la profecía nos enseña 
del tiempo cuando los principios que 
Dios estableció desde la creación 
serán practicados con el rigor de la 
Deidad sobre el trono. El tema es 
tan importante para Dios que Él usó 
profetas para hablar de aquello. Los 
profetas hablan de la llegada del Rey 
(Isaías 9.6), del rechazo del Rey (Isaías 
53), de la victoria del Rey (Isaías 63.1). 
El reino en parábola (Mateo 13) indica 
que habrá orden, pero a la vez habrá la 
influencia del enemigo sembrando lo 
falso. Las ilustraciones de la naturaleza 
nos hablan de los ciudadanos en el 
reino. Habrá los que acepten al Rey y 
otros que lo rechacen. De hecho, esto 
es lo que pasó cuando Cristo llegó a 
la tierra. Cuando nació, buscaron al 
que había nacido rey de los judíos. 
En su vida querían coronarle rey 
precipitadamente. Fue condenado, 
pero a Pilato le dijo que su reino no 
era de este mundo.  El mismo Pilato 
dijo al pueblo: “He aquí vuestro Rey”, 
y escribió el título en la cruz: “Este es 
Jesús nazareno,  el rey de los judíos”.

El reino presente será cuando Cristo 
venga con los santos, dando victoria a 
la nación de Israel y tomando el trono 
en Jerusalén. Jesucristo va a reinar 
sobre la tierra y habrá paz, porque el 
Príncipe de Paz estará sentado sobre el 
trono de David. El reino milenario será 
la manifestación más evidente de que 
Dios es Rey. La constitución que regirá 
será la Palabra de Dios. Los súbditos 

en el reino obedecerán y la rebelión 
abierta será castigada al instante. 
Durante este período el Rey recibirá 
el honor universal que Dios anticipó 
desde el principio.

La teocracia fue ilustrada cuando Dios 
estableció la creación en el principio. 
Dios puso un rey, Adán, y le dio una 
reina, Eva. Su palacio era el huerto en 
el Edén. Él estableció un reino vegetal, 
un reino mineral y un reino animal. En 
Génesis 1.28 y 2.15 Dios usa palabras 
como señorear, labrar y guardar. Él 
terminará el tiempo como lo inició: un 
hombre dominando con su esposa a su 
lado. En Génesis fue Adán con Eva, y al 
final será Cristo con su Iglesia. 

La teocracia personal incluye la idea 
de que yo decida que Dios sea el Rey 
en mi vida. Este aspecto del reino es lo 
que cada uno hace individualmente. 
Un ejemplo bíblico es Elimelec, que 
quiere decir “mi Dios es rey”. ¡Lástima 
es que él no vivió la verdad de su 
nombre! En vez de creer la promesa de 
Dios y quedarse en la tierra prometida, 
él decidió abandonar su heredad y 
terminó perdiendo la vida. Tengo la 
necesidad de poner como prioridad en 
mi vida que Dios sea Rey. 

La iglesia tiene parte en el reino de 
Dios, aunque su gobierno es algo 
distinto al reino. Hay diferentes 
aspectos de los creyentes en relación 
con Cristo. En cuanto al cuerpo, Cristo 
es la Cabeza;  en cuanto a la iglesia, 
Cristo es Señor; en cuanto al reino, 
Cristo es Rey. En el mundo religioso 
muchas congregaciones tienen una 
clase de gobierno que podemos llamar 
“eclesiocracia” (gobierno de líderes 
en la iglesia.) Es decir, la congregación 
es gobernada por un líder o líderes 
que toman las decisiones por ella. 
La asamblea no es así. La autoridad 
en la asamblea es la Palabra de 
Dios. El Padre es el propietario de la 
asamblea, el Hijo es el preeminente en 
la asamblea, y el Espíritu Santo es el 
presidente en la asamblea. El Espíritu 
Santo dirige a los creyentes en su 
vida y en las reuniones de la iglesia. 
Dios espera de nosotros una vida 
de obediencia en devoción a su Hijo 
amado. Así un día Él podrá decirnos: 
“Entra en el gozo de tu Señor”, Mateo 
25.21. 

mailto:pregunta@mensajeromexicano.com
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noticias
de la mies en México

San Luis Río Colorado, Sonora: Los últimos días de julio 
y los primeros de agosto, varios de los creyentes de San 
Luis disfrutaron del segundo Campamento Juvenil de 
2018, realizado en las instalaciones de un rancho en Santa 
Ana, Sonora. A pesar del calor del verano, los asistentes 
disfrutaron de un buen tiempo de convivencia, mensajes 
devocionales, provechosas enseñanzas impartidas por 
Timoteo Woodford y, por supuesto, rica comida típica. Los 
jóvenes han expresado el gozo de poder participar en estos 
campamentos, en un ambiente saludable que les brinda 
la oportunidad de conocer mejor a otros creyentes de su 
misma edad.

Hermosillo, Sonora: Las reuniones en la colonia Carmen 
Serdán continúan con buena asistencia. Se piden oraciones 
especialmente por los niños que asisten a la clase bíblica 
que se comparte cada domingo por la tarde, antes de la 
predicación del Evangelio.  La mayoría proviene de familias 
disfuncionales, con padres ausentes o en adicciones. 
Confiamos en que Dios obre por su Palabra en estas tiernas 
almas, preservándolas del mal, y usándolas para testimonio 
a sus familias.

Parral, Chihuahua: Tomás Kember y Leonel Chávez visitaron 
esta ciudad por dos semanas en el mes de agosto. Las 
reuniones fueron bien atendidas, y varios jóvenes asistieron 
fielmente cada noche. También visitaron la ciudad de 
Matamoros (ubicada a 25 minutos al sur de Parral), para 
compartir el Evangelio con familiares de un hombre que 
asiste a las reuniones en Canadá. La familia escuchó con 
reverencia la Palabra de Dios. Se aprecian las oraciones a 
favor de la Palabra sembrada en estos lugares.

Chihuahua, Chihuahua: El domingo 12 de agosto don Blas 
Rodríguez fue operado de emergencia de la vesícula y luego 
se complicó con una infección en el intestino delgado. Fue 

necesario otra operación pero ahora está recuperándose 
poco a poco en casa. El hermano Blas es muy apreciado por 
su constancia desde que empezó la obra en esta ciudad. 

Monterrey, Nuevo León: Desde el 6 hasta el 10 de agosto 
se llevaron a cabo las clases bíblicas vacacionales, con una 
buena asistencia de niños y jóvenes. También fue muy grata 
la visita y ayuda de Melissa Robertson (Phoenix, Arizona), 
quien vino por 15 días y apoyó en las diferentes actividades.

El lunes 20 de agosto se comenzó una serie de predicaciones 
del Evangelio. Ha habido animación al ver a algunos 
inconversos, entre ellos algunos que vienen por primera 
vez para oír la Palabra de Dios. Se planea seguir durante las 
siguientes semanas en el mes de septiembre en la buena 
guía del Señor. Las oraciones a favor de este ejercicio son de 
gran aprecio.

Iguala, Guerrero: Del 20 al 24 de agosto la asamblea fue 
bendecida por la visita del hermano Alejandro Higgins, quien 
dio enseñanza sobre el orden divino en la vida del creyente, 
la asamblea, el matrimonio y la crianza de los hijos. Además, 
hizo visitas en casa para asuntos de salud. El miércoles 22 
visitó la obra en Oacalco, Morelos, donde compartió un 
mensaje sobre la gracia de Dios.

A mediados de agosto, la asamblea disfrutó una visita de 
la familia Thiessen, con buenos mensajes de parte del 
hermano Pablo, su hijo Joel, y su yerno Ricky Sawatsky.

Veracruz, Veracruz: Fue de mucho ánimo y gozo para los 
creyentes ver la restauración de un hermano a la comunión 
de la asamblea en julio.
La asamblea disfrutó también en agosto algunos días de rica 
enseñanza bíblica impartida por el hermano Pablo Theissen, 
quien estuvo de visita junto con su esposa Bárbara.  
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Filadelfia, Pensilvania, EE.UU.
Gilberto Torrens estuvo en esta zona por algunos días en 
agosto, compartiendo enseñanza y predicando el Evangelio 
en Olney, Avenida Castor y Barrington.  Las reuniones fueron 
de mucho ánimo y una mujer profesó ser salva.  Favor de 
seguir orando por la obra hispana en esta área.

Phoenix, Arizona, EE.UU. 
Dios mediante, el hermano Pablo Thiessen estará ayudando 
con una serie de predicaciones del Evangelio en el 
oeste de Phoenix durante las primeras dos semanas de 
septiembre.  Pablo tocará el tema del tabernáculo, usando 
un modelo y una carta gráfica. La asamblea en el Oeste de 
Phoenix apreciará las oraciones del pueblo del Señor por 
esta serie.

San José, Costa Rica 
En la voluntad del Señor, Kory Crawford y Juan Dennison 
compartirán la responsabilidad de predicar en una corta 
serie de reuniones del Evangelio la primera semana de 
septiembre. Kory y su esposa Rebecca han estado laborando 
allí como misioneros desde el año pasado. Se apreciará cada 
oración a favor de estas reuniones.

Cúcuta, Colombia
En el mes de julio, la asamblea aquí llevó a cabo una 
serie de predicaciones por dos semanas. Las reuniones 
estuvieron muy bien asistidas, con unos 20 inconversos cada 
noche. Luego los creyentes continuaron con una semana 
de ministerios, seguida por una mini-conferencia regional 
ese fin de semana. Los hermanos Pablo Chapman, Allan 
Turkington, Rubén Mendoza y Gelson Villegas, así como 
algunos creyentes de Táchira, viajaron desde Venezuela y 

Alrededor 

del mundo

Coscomatepec, Veracruz: Todos los meses, varios hermanos 
del puerto de Veracruz ayudan en el esfuerzo de predicar el 
Evangelio en reuniones caseras en esta ciudad.

Cancún, Quintana Roo: Este verano los creyentes han 
apreciado la visita y ayuda de diferentes hermanos: Edgar 
Roseyón (Puerto Vallarta), Gilberto Torrens, Jonatán Seed, 
Timoteo Woodford, Juan Nesbitt y David Shutt (Jackson, 
Michigan, EE.UU.). 

pudieron cruzar sin problemas, a pesar de las restricciones 
en la frontera. La rica enseñanza y la comunión entre 
hermanos fue de mucha bendición y gozo para todos.

Papúa Nueva Guinea
En junio, los hermanos Willians Alcalá, Michael Chapman 
y Alf Grant viajaron desde Australia por dos semanas para 
visitar las asambleas de Erebo e Hiribi, asambleas que ellos 
vieron formadas en los últimos años en la Provincia de Hela. 
En Hiribi tuvieron el gozo de ver el bautismo de 9 creyentes, 
quienes fueron recibidos a la comunión de la asamblea al 
día siguiente. 

En este viaje también pudieron ayudar en la nueva obra 
en Mugmap, adonde algunos creyentes de Erebo se 
mudaron hace más de un año para compartir el Evangelio 
con familiares que trabajan en plantaciones de café. En 
esta ocasión, 14 creyentes fueron bautizados y una nueva 
asamblea fue formada el siguiente domingo. 
Aunque el país ha sufrido bastantes daños por los 
terremotos recientes y la mucha violencia entre las tribus, 
los creyentes han sido preservados hasta ahora y aprecian 
mucho las oraciones por la obra en este país.

Brisbane, Queensland, Australia
La asamblea aquí tiene el ejercicio de predicar el Evangelio 
en español cada dos semanas. En el último año, dos parejas 
y una joven (originarios de Colombia, pero fruto de esta 
obra) fueron recibidos a la comunión de la asamblea, y otra 
pareja será recibida próximamente. Debido a la cantidad 
de personas de habla hispana que asiste los domingos en 
la mañana, ahora también se tiene una clase bíblica para 
adultos en español, para instruir a los nuevos creyentes y a 
los visitantes. 
Además, los días jueves hay una clase de inglés en el 
local que ha servido para contactar a un buen número de 
personas de Taiwán, Corea del Sur y otros países asiáticos, 
así como algunos de habla hispana. Cada semana, además 
de la lección, ellos aprenden un versículo en inglés.

Conferencias
14-16 septiembre: Chihuahua, Chihuahua
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